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sus implacable:. odios hterarios. Un día, al mostrar 
Luis XIV unos versos que acababa de componer, tuvo: 
la franqueza suficiente para decirle, · aunque en son de 
lisonja : Se11or, nada es imposible á V ucstra i\Iajes­
tad ; ha querido hacer malos yersos, y lo ha logrado 
á marm·illa. • 

18. Odiaba los vicios literarios, pero no las perso­
nas de ellos inficionadas. Por el contrario, favorecialas. 
y desarmaba las iras de casi todas. Con idéntica 
generosidad de alma , gozábase en proteger á los bue­
nos escritores. 

Tristes fueron sus últimos días. Enfermo y sordo, 
rctiróse del comercio humano lamentando la desapa­
rición de sus ilustres amigos y la decadencia genoral 
de las letras. 

19. Si se exceptúa el Facistol (Lutrin), poema c~ 
mico-heroico, que tiene chiste, buenos cuadros y ex­
celente lenguaje, pero que no es una obra maestra, 
como pretenden los franceses, queda reducido el caudal 
literario de Boilcau á algunos cortos pasajes poéticos 
de sus sátiras y epístolas y á muchas sentencia-; felices 
y gráficas de las mismas. 

20. Ejerció grande, aunque más bien funesta que 
benéfica influencia en las letras gálicas. No le falta~ 
ni corrección ni delicadeza de gusto, pero su criterio 
era muy estrecho y su c.c;piritu poco elevado. Para él 
no existía otra fuente de inspiración literaria que la 
mitología cl.ísica. Cerrados estaban, por inconcebible 
clchiliclad óptica, sus ojos, no sólo a la magnificencia 
poética del catolicismo sino tm11bién á la luminosa 
belleza ele la idea cristiana, que todo artista siente 
por instinto y que ningún crítico eminente ha podido 
desconocer. 

l\kr. princ.: buen gusto } cxpresionts jelices. 
Dcf. princ. : cs/rl'(hcz de criterio y de cspiritu. 
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21. Excrll·ntc ,c"'ilicador lírico {'s Juan Bautista Rousseau 1, 

1670 17 .p (y mal fabri~1tllll' ,le malas l><las, Antonio Houdar de 
Lamotte 2, ;672- 1731). 

2. Prosa. 

PASCAL. 

1. Aun más que la poesía, desarrollóse y floreció 
prosa durante el reinado de Luis XI\'. 
En ella ocupa honroso puesto como escritor el 

ilustre matemático Bias Pascal (1623-1662). Desde 
sus primeros a110s manifesto singular precocidad de in­
teligencia, reconstruyendo la geometría á la luz de al­
gunas definiciones generales que el acaso le había en­
sc11ado. Hizo más tarde portentosos descubrimientos en 
física. Era matemático y sabio de extremo á extremo, 
sin carecer ele fuerte imaginación. 

2. Pero, como su salud fuese debilísima; su espíritu, 
concentrado; su fantasia, enfermiza; excesivo, su apasio­
namiento ; su instrucción teológica y filosófica , nulas; 
aconteció que los fanáticos y soberbios Solitarios de 
Port Royal , furibundos jansenistas y, como tales, ene­
migos irreconciliables ele los jesuitas, sus más poderosos 
adversarios, encendieron al fosfórico Pascal en odio 
á la Compafífa de Jesús. 

Un trastorno próximo á la locura había sufrido por 
aquel tiempo el cerebro del joven sabio. En cierta 
ocasión, paseando en coche, desbocáronse en un puente 
los fogosos caballos que lo llevaban, y dejaron á Pascal 
colgado entre la vida y la nrner\e. Desde entonces, 
nunca cesó de ver á par de sí un abismo, y aterrori-
1 . .ado por el pensamiento de la eternidad , se entregó 
ciegamente á la dirección espiritual de los Solitarios y 
se com·irtió en clocilísimo im,trumento de sus desen­
frenadas pasiones. , \si nacieron las Cartas provinciales, 
contra los jcsuílas; libelos tan faltos ele lógica y ele 

1 l'r.: rus6. 1 udnr <le l11111ot. 
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buena fe como chi~peantcs, incisi\'os y 
escritos. 

3. En sus Pmsamientos. confusa y rcn1clta serie 
de apuntes para una apología del cristianismo en contra, 
de los incre<lulos, deja el ligero tono de las Provinciales 
y toma un aire elocuente, elevado, algún tanto decla­
matorio. 

La argumentación de los Pensamientos, basada en 
los Ensayos <le Montaigne, es profundamente errónea: 
anonada Pascal la razon humana para probar la ,·er­
dad del cristianismo; no advertiendo que, destruída la 
certidumbre, queda clcstnuda también la fe, puesto que 
no hay fe sin certidumbre. 

i\Tér. princ.: bdlo estilo é i11ge11io, en 
dales; elocumcia, en los Pensamientos. 

Def. princ.: falta de lógica, mala fe. 
4. Concisas, agudas y elegantes de estilo son las 

;.lfáximas del duque de LAROCHEFOUCAULD 1 (1613 á 
1680); pero en las acciones humanas otro móvil no 
reconocen que el egoísmo. Sobre este eje único, fal­
sísimo, giran monótonamente todas las interminables sen· 
tencias del libro, las cuales si algo prueban, no 
la corrupción del autor 2 y la de su tiempo. 

Mér. princ.: agude::;a y eleg·ante t'stilo. 
Def. princ.: pesimismo y 1110110/()llla. 
5. Mucha celebridad adquirió otro moralista, muy 

superior á Larochefoucaulcl en sentimiento y dotes lite­
rarias: JUAN DE LABRUYERE 3 (1645-1696), autor de 
los Caracteres de Teofras/(), que tradujo del griego 
añadiendo los caracteres ó las costumbres de su siglo. 

1 l'r.: rochfucó. 
t Con mucha justicin escrihe madamn de Lnfaycllc, amign il11,tre 

ele! duque, á otrn amiga cid mismo, madamn de Sahlé: , ¡Ah, st•ñora, 
cuiín corrompido, es necesario tener el c,píritu y el con11ón pnra es­
cribir todo !'Stol• 

• labriycr. 
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Ubserva con mucha penetración }' dibuja con finura y 
perfecto, pero demasiado visible arle. 

Mér. princ. : agudeza y finura de pe11samimto; artt'. 
Def. princ. : afectación artlstica. 
6. Con desnuda y terrible verdad y con toda la 

vehemencia propia de su carácter rígido y aristocr.itico, 
pinta á Luis XIV y su siglo el duque de SAINT-SIMON 1 

(1675-1755) en sus .Memorias; el cuadro más cabal 
de la época, lleno de bien delineados y salientes carac­
teres. A juicio de Chateaubriand, es un gran señor que 
escribe á la diabla para la inmortalidad». 

7. Muy valiosa colección de documentos históricos puede llamarse 
la llis1t,ri11 tdesiáslim clcl snbio sacerdote Claudia Fleury ' ( 1640 

á 1723). 
R. i\precindRs por sus contcmpor.focos fueron !ns prolijas y fatiga­

doras novelas romántico-históricas de Magdalena de Scudéry 1 
( 1607 

á 1701). 
9. Sembradas de destellos litcrnrio~ y de ingcnio están las Car/a.r 

/qmilions de madama de Sévigné ~ (1626-1696) á ,u hijn, el ídolo 
de su Yida. A más de In perfecta grncia femenil, de la espontaneidad 
y Yigor con que cstñn escritas, son de si11lli\ importancia por los nu­
mero_:;os chitos históricos en ellas contenidos. 

Elocuencia sagrada. 

' .Jo. La mayor gloria literaria del siglo de Luis XIV_ 
'I de toda la literatura francesa, son sus eminentes ora­
dores sagrados. En la elocuencia del púlpito supera con [ 
mucho la Francia todas la,; literaturas, tanto antiguas O 
.como modernas. . , , ~ 

/ I 1. !fase llamado, no s111 alguna razon, el fs()cralt'S ) 
fra11cés al obispo de Nimes I ESPÍRITU FLÉCHIER 6 

(1632-1670), orador excesivamente atildado y florido; 
pero que, no obstante, se eleva hasta la verdadera elo­
cuencia en sus oraciones fúnebres, con especialidad, en 
la ele Turena. 

1 l'r.: sen-,i111611. 
& ílcd1ié. 

1 tlcrí. 3 •quidl'ri. llN1 fo,·11'\é. D t¡tJf n 1 

" BLIOTH • uv,v 
11 ALFCN.,O fit YES" 

1625 MONTERREY, MWGa 
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BOURDALOUE 1• 

12. ;\farcha enteramente opuesta á la de Fléchier 
siguió en la oratoria sagrada el jesuita Luis Bourdaloue 
( 1632-1704). Después de haber enseriado y predicado 
por espacio de muchos años, enviáronle sus superiores 
á Paris; en donde obtuvo extraordinaria fama de orador. 

Revocado el edicto de Nantes, obligósele á aco­
meter la ardua empresa. de calmar en el ¾'angüedoc los 
ánimos irritados por esta revocación. Bourdaloue cal­
mólos, sobrepujando todas las esperan1.as. Pasó sus pos­
treros años en las funciones más humildes ele su mi­
nisterio. Ilasta los enemigos de su orden supieron res­
petarle. Se ha dicho que su vida era la mejor refuta­
ción de las Provinciales ele Pascal. 

1 3. Bourdaloue no agrada, sino que convence; no 
persuade, sino que argumenta. Desconoce todas las be­
llezas del estilo , todos los resortes y encantos de-la 
pasión, todos los colores de la fantasla. Pero convence 
como ninguno; sus discursos agotan la materia; es el 
orador de la razón; procede, según dice Quintiliano de 
un grande escritor, como un hábil general, que ordena 
su ejército en batalla, y que, por la sabia colocación de 
sus tropas, alcanza indefectiblemente el triunfo. A la 
l1ígica y táctica oratoria de Bourdalouc no hay enten· 
dimiento que no se rinda. 

;\lér. princ. : convmcimimto. 
Def. princ.: J alta de pasión. lY 

MASSILLON 1• 

14. Si Bourdaloue tiene escaso conocimiento 
coraz¡ín humano y jamás es patético; <;slo en muy alto 
grado, y conoce y sondea tocios los pliegues, aun los 
1mís pequclios y recónditos de la naturaleza humana, 
otra de las lumbreras del púlpito francés: Juan Bautista 
l\1assillon (1663- 1742), oratoriano, obispo de Clermont. 

1 l'r. : hurilahí. 2 ma~ill611. 
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Comenzó muy temprano su carrera oratoria y la 
abandonó en la fuerza de la \'ida y del talento , para 
consagrarse totalmente al gobierno de su diócesis, que 
administró con mucho celo y prudencia en tiempos di­
ficilísimos. Su humildad le hacía temer la gloria humana 
y sólo el mandato de sus superiores le decidió á abra­
zar su vocación, que era la oratoria. · 

I 5. En efecto, había nacido orador. Escribía con 
extremada rapidez y perfecta elegancia, y poseía en 
toda su amplitud el rarísimo don de conmover. Nada 
más sentimental y agradablemente patético que sus dis­
cursos. No descuida el razonamiento, que, sin embargo, 
es á veces débil ; tiene acentos varoniles y enérgicos; 
sabe aterrar, cuando quiere; pero nunca apaita sus ojos 
del corazón; va recto á él, y de tan delicada manera 
y con tanta habilidad golpea á sus puertas, que toc)as 

le abren de par en par, y con alegría y amor. 
Dot. princ.: conocimiento del corazón y persuasión. 

BOSSUET 1• 

16. Aunque el púlpito francés no tuviera otras glo­
rias que los tres insignes oradores mencionados , sería, 
con todo, el primer púlpito de las naciones modernas 
y rivalizada en elocuencia con los santos Padres. :\las 
ilústralo un nombre aún más augusto, el ele Santiago 
Benigno Bossuel (1627- 1704;-fig. 27). 

Este hombre celebre y universalmente admirado fué 
discípulo de los jesuftas, hasta la edad de quince años; 
haciéndose notar por su prodigiosa memoria, la unh cr· 
saliclad de su talento y su ardiente amor al estudio. 

En ese primer período de su vida, comenzó á leer 
con entusiasmo la Biblia; que desde entonces fué su 
lectura favorita y el único libro bastante grande para 
el atrevido vuelo de su espíritu. A la par que nutría y 
educaba con la lectura de los libros sagrados su alma 
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Fig. 27. Bossuet. 

y . corazón , aprendía, en 
colegio de Navarra en ParíS; 
cl griego y el latín y se 
familiari1.aba con los mon~ 
mentos literarios de la anti­
güedad. 

17. Á los diez y seis años 
sostuvo su primera tesis, y 
con tal brillo que toda la 
nobleza parisiense quiso co­
nocer al nir1o maravilloso. 
Llevósele al palacio de Ram­
bouillet, punto de cita de 
las más elemdas inteligen­

cias y de los aristócratas de París. Allí se le instó 
para que improvisara un sermón. Hízolo con tanto in­
genio y elocuencia que, como fuesen las once de la 
noche, dijo un literato de la velada: « Jamás había oído 
yo predicar, ni tan temprano, ni tan tarde., 

Algunos años después sostuvo su tesis teológica 
delante del vencedor de Rocroy; con quien desde en­
tonces le ligó la más estrecha amistad. Del todo calum­
niosas son las suposiciones con que se ha inte1;taclo l 
denigrar su reputación, que siempre fué inmaculada. 

18. Ordenado sacerdote, se entregó con ardor á las 
tareas del ministerio bajo la venerada y amigable con· 
ducta ele San Vicente de Paúl, quien le puso á la ca­
beza de una misión de sacerdotes que envió á Mctz. 
En aquella ciudad permaneció muchos ar1os, que fueron 
fecundos en trabajos evangélicos. 1\llí estudió á fondo 
los santos Padres y las ciencias sagradas y adquirió 
fama en el púlpito y la controversia. 

1 Sus cnlumninclort'q, gt·ntc,, JlOr lo clc•mn~, ele baja estofa, ~t· fun. 
dan ncn,o t•n una mala bufonncla clel P. Lachai-,c, c¡uit•n, nluclicnclo 4 
la no bit' 11mist:11I •,k• Bo,sul't con In ,r11ori la ele ~:nuléun, dijo un e.lía: 

Hossuct 1111 es molinista sino maukonistn 
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I 9. Llamado á París, pronunció un sermón delante de 
Luis XIV con aplauso del rey y de toda la corte. Á 
menudo predicaba en la capilla real del Louvre y en 
las parroquias y conventos de monjas de París. Es la 
época de sus Sermones y Panegíricos, tan justamente 
célebres unos y otros. Aquéllos y éstos revelan pro­
funda meditación y están llenos de la viveza y del calor, 
propios de quien ha pensado bien lo que va á decir, 
pero no la manera de decirlo , y que se deja arrastrar 
de la fuerte inspiración del momento. Así componía y 
así recitaba sus discursos Bossuet. 

t...- Hay en ellos mucha doctrina; el orador se ha identi­
ficado, por decirlo así, con la Sagrada Escritura y los 
santos Padres; sus citas parecen pensamientos propios: 
tan perfectamente engastadas están en el discurso y con 
tanta espontaneidad acuden á la mente del orador. 

Además de la extraordinaria abundancia de ideas y 
de la irresistible fuerza del razonamiento, anima ,sus 
sermones y panegíricos algo personal, que agrada sobre­
manera y que sólo alcanza quien cede á la inspi­
ración y habla al primer calor que ella produce. Los 
discursos de Bossuet satisfacen á la razón y conmueven 
al propio tiempo con fuerza el alma. No tiene para el 
orador secretos el corazón humano; sabe mover toda" 
las pasiones, despertar todos los sentimientos. Pero su 
.carácter le impulsa más hacia lo elevado y grande que 
hacia lo delicado y tierno. 

Puédcse decir que no solamente trató con superiores 
&lcultadcs oratorias el panegírico, sino que lo creó. 

Todos los discursos pertenecientes á la segunda 
epoca de su carrera oratoria, ó á la madurez de su ta­

nto, la cual principia con su venida á París, deben 
considerarse como más ó menos acabados. 

:,/.\J'o así los de la primera época; entre los cuales 
no hay, sin embargo, uno solo débil, uno sólo que no 

rico de pensamientos y de unción. 
J tiNRMANN, lfü1orll\ de la h1crl\l11m Ed. •· IJ 

\ 
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./ 
20. Pero todos sus numerosísimos sermones , p 

rosos para inmortalizar á un hombre, palidecen ante 
majestad aterradora y la sublime elocuencia de 
Oraciones fúnebres, su mejor título de gloria literaria. 
En ellas no tuvo maestros, ni ha tenido ni probabl 
mente tendrá émulos. ..,,, 
v Tras de algunos ensayos del género, fue designa 
para hacer la oración fúnebre de la reina Enriqueta 
Inglaterra; oración que abre la serie de los seis monu, 
mentales discursos, que termina con la de Condé, 
obra maestra de estas seis obras maestras ;l que son 
rn;ís alta gloria de la elocuencia cristiana; que igual~ 
si no superan, los más célebres discursos de los m 
grandes oradores y que representan los mayores esfuerz 
de la elocuencia humana. 
v Todo Bossuet está allí: el historiador, el teólogo 

el filósofo, el orador, el poeta; igualmente grand 
míresele bajo la fase que se le mire. t..-El género, di 
suyo tan espinoso, le obliga á elogiar con exceso; m 
una sola de las palabras fulminantes que sabe hal 
su genio, le basta para anonadar las alaban7.as que 
prodigado. Todo es admirable en esos vivos y g 
diosos cuadros; pero nada lo es más que esa especi 
ele placer que experimenta cuando ve derribadas 
reducidas á polvo, á sus pies, todas las glorias h 
manas, y alza los ojos arrasados en lágrimas al ciclo 
desde donde los irradia la grandeza de Dios y 1 
esplendores de la 'inmortalidad. Son contrastes qut 
sobrecogen al alma y producen golpes estéticos indes 
criptibles. 

2 1. Admfrase también en sus oraciones, como 
todos sus discursos, la sencillez <le sus planes, la e 
ridad con que procede y su rápida marchav IIizo 
propio retrato oratorio cuando dijo de cierto ingenio 
«Su discurso se derrama como un torrente; y si 
su camino encuentra flores de dicción, las arrastra 
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bien consigo, por su propia impetuosidad, que no las 
coge cuidadosamente para adornarse con ellas. » 

22. En medio de sus triunfos de orador fué preconi-
1.ado obispo de Condom y poco tiempo después, en­
cargado de la educación del Delfín. Bossuet consagróse 
por entero á una tarea de tanta responsabilidad y escribió 
-para la instrucción de su real discípulo varias de sus 
más importantes obras; entre ellas el magnificentísimo 
Dismrso sobre la leisto1·ia universal.~n él prueba la 
unidad histórica por la Providencia divina, que rige todos 
los acontecimientos humanos y los hace servir á los 
intereses de su gloria, representados, en lo antiguo, por 
el pueblo judaico y su religión, y después de Jesucristo, 
por la Iglesia católica. 

En sublimes frases explica, con los fastos del mundo 
en la mano, tan alta idea, en la cual consiste la verdadera 
filosofía de la historia; y en espléndidos cuadros resume 
las vicisitudes de los colosales imperios de la antigüedad . 

.Muéstrase eximio historiador en el discurso, no sólo 
por desenvolver magistralmente en él la causa última 
de los sucesos humanos 1 sino también por la soberbia 
rapidez de la narración. 
V23. No correspondió el Delfín, ni á los esfuerzos 

ni á las esperanzas de su ilustre maestro. Pero no fué 
ésta la única decepción de Bossuet, ni la única amar­
gura de su larga vida, consagrada toda á la defensa 
de los intereses católicos. Lo cual le obligó á combatir 
el quietismo 2 y á Fenclón, que inconscientemente se 
había contagiado con élª· "La misma defensa acaso le 
obligó, por temor de un cisma, á sostener las libertades 
de la iglesia galicana, que envolvían el desconocimiento 

1 Sc11alada ya por !hn Agustín. 
1 Sislcmn erróneo nc<'rcn ,le la purcm del nmor díl'ino y un es , 

"tado pnsirn dt• perfección. 
1 Con c,lo no disculpamos la ccnsurahlc acritud con ,¡uc le 

oombatíó. 
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de la supremacía pontificia. vSu ardiente é infatigable 
celo se vió sometido durante muchos años á durísimas 
pruebas':-"'Era Bos.suet la más conspicua figura del epis­
copado francés, el personaje más encumbrado de la 
corte y ejercía grande influencia en el ánimo del pode­
roso y absoluto rey. De aquí la lucha incesante de 
Bossuet por evitar ó minorar siquiera los escándalos 
domésticos de Luis XIV. A todo se extendían su celo 
Y prodigiosa actividad: él convirtió al célebre Turena 
y otros eminentes personajes. 
✓ . Hasta el postrer aliento de la vida continuó tra­

baJando por la causa católica, en su obispado de Meaux 11 

c?n la_ pluma, la palabra, y el ejemplo de su esclare­
cida virtud este admirable hombre, orgullo de la Iglesia 
y de las letras divinas y humanas. ,_ 

. 24. Nin~ún escritor francés le aventaja en vigor; 
nm~uno le iguala en originalidad; ninguno puede com­
¡~ettr con él en elevación. Es el mayor genio de la... 
l~teratur~ francesa, y por tanto su más preciada gloria. 
El 1guzla de Afea~t,t: le llamaron sus contemporáneos 
a~1~1rados; el. Águila de Meau:x le sigue llamando la 
cntlca, por la mcomparable sencillez, calma y sublimidad 
con ~ue á la continua vuela por las más altas regiones 
del ciclo. «Encuentra en su altura la serenidad 2. » 

No sin razón también le llama la Francia entera el 
~íl~imo_ Padre de la Iglesia, porque tocia su colosal 
« c1enc1a se encamina á Dios, por lejano que sea el 
p~nto adonde la haya lanzado la tempestad de las opi-
111ones hun~anas (Palabras de él mismo). 

Dot. pnnc.: sublimidad, majestad y sencilles. 

✓ FENELÓN. 

~5- Insigne ~critor y orador elocuente, pero no 
sublime y enérgico cual Bossuet, sino, por el contra-

1 l'r.: 1110. 

9 l'alahras de Ho,sucl, clichas en elogio de un per;onnjt•. 
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rio, gracioso y elegante, es FRANCISCO DE LA MOTHE 

FENELÓN (1651-1715;-fig. 28). 
Hizo sus primeros estudios en el castillo solariego 

de su familia, hasta la edad de doce años. Su maestro 
supo infundirle, junto con los elementos de la ciencia, 
el amor de las letras griegas y latinas. 
· A los quince afios pronunció su primer discurso, 
excitando admiración su precocidad oratoria. En el 
seminario de San Sulpicio infundiéronle una dirección 
espiritual, no bien entendida, las primeras ideas falsas 

del amor divino puro, que 
más tarde le llevaron, por 
la pendiente de su carác­
ter suave y piadoso , á los 
errores del quietismo. Des­
pués de ingresar en el sa­
cerdocio , se dedicó con ar­
dor á las funciones del mi­
nisterio y á la enseñanza de 
la juventud. 
..,,,, 26. Conocedor Luis XIV 
de sus méritos, confióle la 
educación del duque de Bor-

Fig. 28. Fenel6n. goña, heredero de la corona. ~ 
Con t-ecl:- -kl solicitud propia 

~ n elevado car~, acometió Fenelón la empresa. 
Indomable, altivo, casi feroz era el carácter del prín­
cipe. Mas con extremada habilidad lo corrigió el pru· 
dente maestro, y adornó á su alumno con tales vir­
tudes é intelectual cultura, que su temprana muerte fué 
considerada como una irreparable desgracia nacional. 
Llenó esta muerte de profunda amargura á Fenclón. 
'Para la enseñanza de su real alumno había escrito, 
con graciosa elegancia, sus Fábulas, Diálogos de los 
muertos, Diálogos sobre la elocuencia y la novela polí 
tica, el Telémaco. 


